
El centro que dirigirá Izpisúa, ac-
tual director de un laboratorio
de élite en el Instituto Salk de
San Diego (California, Estados
Unidos), será el buque insignia
del Centro Nacional de Trasplan-
tes y Medicina Regenerativa que
dirige Rafael Matesanz. Este cen-
tro ha sido posible gracias a un
reciente cambio legislativo que
permite a los investigadores utili-
zar los miles de embriones conge-
lados que se encuentran en las
clínicas de reproducción asistida.
El presupuesto definitivo está to-
davía en negociación, aunque el
Departamento de Sanidad sostie-
ne que supondrá una inversión
de 11 millones de euros para
obras y equipamientos, además
de 6 millones de euros anuales
cuando, en el año 2006, funcione
a plena actividad. Entonces con-
tará con 70 personas, entre inves-
tigadores y personal de apoyo.

El ambiente que se respiraba
ayer en el repleto auditorio del
Palau de la Generalitat era de so-
lemnidad. Estaba la flor y nata
de la comunidad científica catala-
na. Rectores universitarios, gesto-
res expertos en política científica,
destacados científicos, como Mi-
guel Beato, Joan Rodés y Anna
Veiga, entre otros muchos, así co-
mo representantes de la industria
farmacéutica, entre ellos los vice-
presidentes de Farmaindustria Je-
sús Acebillo y Rafael Foguet,
asistieron al acto, que empezó
con una breve conferencia de
Izpisúa.

El científico hizo una llamada
a la prudencia: “Las células ma-
dre no son la panacea. Estamos
en una etapa temprana de la in-
vestigación básica. Falta camino
por recorrer y no podemos jugar
con la esperanza de los enfermos.
Somos injustos si les decimos
que en cuatro días vamos a curar
enfermedades como el Parkin-
son o el Alzheimer. Dicho esto,
las células madre creo que tienen
un gran potencial y España y Ca-
taluña podemos competir inter-
nacionalmente”. Después repasó
las líneas punteras en el Salk Ins-

titute y resaltó las investigaciones
con el pez cebra, un animal que
no necesita corazón al comienzo
de su desarrollo, para abordar las
enfermedades cardiacas. Al final
de su intervención quiso recono-
cer el papel clave de tres personas
en la creación del centro de Barce-
lona: Andreu Mas-Colell, ex con-

sejero de Universidades de la Ge-
neralitat, en las primeras fases de
la iniciativa; Jordi Camí, “alma y
cerebro del proyecto”, y la minis-
tra Ana Pastor, que ha apoyado
el proyecto en todo momento. La
consejera de Sanidad, Marina
Geli, destacó el consenso entre
instituciones y universidades en

el proceso de negociación: “No
queremos que nadie se quede fue-
ra”. La consejera afirmó que este
es un proyecto muy ambicioso e
importante porque “como afir-
ma el presidente Maragall, el co-
nocimiento y la investigación bio-
médica es un eje fundamental pa-
ra el futuro de Cataluña”.

Izpisúa dirigirá el centro catalán que liderará
la investigación española en células madre
Ana Pastor y Marina Geli firman el acuerdo para crear el Centro de Medicina Regenerativa

El acto concluyó con
un prolongado aplau-
so de reconocimiento a
la ministra de Sanidad
en funciones, Ana Pas-
tor. La ministra inten-
taba controlar la emo-
ción, y lo hizo. La si-
tuación política de los
últimos meses contami-
nó las negociaciones
entre el Gobierno cen-
tral y la Generalitat. El
proyecto estuvo en peli-
gro, pero Pastor supe-
ró las presiones de su
partido y cumplió sus

compromisos. Los asis-
tentes quisieron mos-
trar su reconocimiento
con un sentido y pro-
longado aplauso a la
ministra. Todo ello en
un clima de colabora-
ción y lealtad institu-
cional que muchos asis-
tentes destacaron. La

ministra dijo que este
es el proyecto más am-
bicioso de la investiga-
ción biomédica en Es-
paña y, en un tono po-
co habitual en los últi-
mos tiempos, afirmó:
“En políticas públicas
se avanza cuando se su-
ma y uno se rodea de

los mejores”. Pastor
destacó que el nuevo
instituto es innovador
también en el ámbito
de la gestión científica
porque propone un tra-
bajo en red, de modo
que el centro de Barce-
lona trabajará en cola-
boración con otras ins-
tituciones: por ejem-
plo, el Salk Institute y
la Harvard University,
ambos en EE UU; el
Instituto Karolinska
(Estocolmo) y el Nara
Institute (Japón).

Largo aplauso
para Ana Pastor

M. COSTA-PAU, Barcelona
La lluvia torrencial que cayó
ayer por la tarde en Barcelona
no impidió que un centenar de
personas, convocadas por el Co-
lectivo de Mujeres en la Iglesia,
se manifestaran ante la catedral
de la capital catalana para rei-
vindicar que la jerarquía ecle-
siástica “deje de marginar a las
mujeres y les reconozca una ma-
yor presencia en la liturgia, en
la toma de decisiones y en el
derecho a la palabra magiste-
rial”.

La Iglesia también es de las
mujeres y Por un lenguaje parita-
rio, rezaban algunas de las pan-
cartas que portaban los manifes-
tantes, en su gran mayoría muje-
res. Otras pancartas reclamaban
Más justicia y menos culpabiliza-
ciones, así como Queremos una
Iglesia de discípulos iguales y Si
somos uno con Cristo, ¿quién nos
divide?

Tras la protesta, los partici-
pantes en el acto se sumaron, en
silencio, a la misa que se celebró
en el interior de la catedral.

El Colectivo de Mujeres en la
Iglesia realiza anualmente una
protesta similar con el objetivo
de que la jerarquía eclesiástica
tome conciencia de que existe
en la Iglesia un colectivo, el de
las mujeres, que ve sus derechos
“sistemáticamente olvidados”.
“Nuestras justas demandas no
se escuchan, el diálogo no exis-
te”, recriminó ayer Josefa
Amell, presidenta del colectivo.

Aunque esta organización es-
tá a favor del sacerdocio femeni-
no, ésta no es una de sus princi-
pales reivindicaciones. “Pensa-
mos que ahora no es el momen-
to porque estamos inmersos en
una crisis de sacerdocios”, expli-
ca Amell. Sí figuran entre sus
reclamaciones prioritarias, un
cambio de actitud de la cúpula
eclesiástica, algo “difícil”, reco-
noce Amell, “dado que en ella
sólo hay hombres”. “Queremos
que la Iglesia deje de culpabili-
zar a las mujeres de todos los
males de la sociedad: si hay di-
vorcios es a causa de las mujeres
y si los ancianos se quedan so-
los también es por culpa de las
mujeres”, lamenta el Colectivo
de Mujeres en la Iglesia.

La entidad pide que la Igle-
sia “dignifique a las mujeres y
las valore, y que cuente con
ellas”.

Un grupo
de mujeres pide
que la Iglesia
no las discrimine

LLUÍS REALES, Barcelona
Barcelona puso ayer la primera piedra pa-
ra convertirse en referencia mundial en el
àmbito más prometedor de la biomedici-
na: la investigación en células madre. Fru-

to de un arduo acuerdo entre los gobier-
nos central y autónomo, la ministra de
Sanidad en funciones, Ana Pastor, y la
consejera de Sanidad de Cataluña, Mari-
na Geli, firmaron ayer en el Palau de la

Generalitat un convenio marco para crear
el Centro de Medicina Regenerativa, que
se ubicará en el Parque de Investigación
Biomédica de Barcelona. El director cien-
tífico será Juan Carlos Izpisúa Belmonte.

De izquierda a derecha, Carles Solà, Marina Geli, Ana Pastor, Juan Carlos Izpisúa y Rafael Matesanz. / MARCEL.LÍ SÀENZ
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